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Felicitación
Querido socio:

Un año más me dirijo a ti como presidente de la Asociación Nacional de Veteranos 
del Sáhara para felicitarte la Navidad y desearte próspero año 2019. El año 2018, 
que nos deja, podemos decir con satisfacción que ha sido favorable para la Asocia-
ción. Hemos conseguido aumentar el número de asociados, pero además, una bue-
na parte de estas nuevas afiliaciones son de Veteranos de distintos reemplazos que 
han entrado en contacto con nosotros a través de varios medios y como no, el boca 
a boca. Por otra parte, se mantienen  las actividades ya consolidadas de la Asocia-
ción.Hemos proyectado la Asociación en Internet a través de nuestra página web
www.lamilienelsahara.net. 
Página que sin duda puede ser mejorada pero que ya supera las 18.861visitas al 
mes. En ella se pueden consultar los estatutos, revisar lo que la Junta ha acordado 
en la última reunión, mandar un correo con sugerencias o ver las fotos que cada 
uno ha aportado. Solo me queda agradecer tu fidelidad a esta Asociación y que 
sepas que desde laJunta Directiva renovada en la última asamblea todos sus miem-
bros trabajan para conseguir los objetivos de la Asociación, ayudando a recuperar el 
espíritu Sahariano que nos une a todos.
Manuel  Garcia lópez

http://www.lamilienelsahara.net/contacto-asociacion


Navidades con Siroco
Las fiestas navideñas han sido diseñadas para inducir dosis de ale-
gría prefabricada. Víctimas del consumismo se han convertido en 
un periodo del año donde el dinero o, mejor dicho, la escasez del 
mismo, se hace más patente y cruel. Claro que hay un componen-
te espiritual o lo hubo hace décadas, pero el parámetro económico 
prima y se alía con la nostalgia, los sueños no cumplidos y la an-
gustiosa sensación de que la diversión está en la guía vital y que 
uno no sabe seguir las instrucciones mientras los demás, aparente-
mente, avanzan decididos hacia el éxtasis.
En el Sáhara, cumpliendo el servicio militar, todas esas sensaciones 
se agravaban con un sentimiento de destierro que convertía el día 
de Navidad y, especialmente el día de fin de año, en momentos do-
lorosos.
A mi reemplazo le tocó llegar al cuartel de destino a finales de no-
viembre. El tiempo justo para sufrir las novatadas y prepararse para 
las fiestas. En el Sáhara se podía ser musulmán, siempre que fueras 
un nativo, sino, el catolicismo era la única opción religiosa posible. 
Las misas eran obligatorias pero el escaqueo era relativamente fácil 
y poco perseguido. La Navidad en el Sáhara no suponía un grave 
déficit espiritual sino familiar.



Excepto los que tendrían servicios o guardia, todos se preparaban 
para la gran Nochevieja. «¡Hay que tirar el cuartel por la ventana!» 
era la frase propiciatoria para el esfuerzo colectivo que se realizaba 
para asegurar unas horas de distracción que aliviaran tan señalada 
fecha.
Se preparaban actuaciones en el barracón destinado a actividades 
como teatro o cine. Se improvisaban decorados con los escasos me-
dios disponibles. Se amontonaban comestibles, pata de jamón in-
cluida, en una enorme cesta que se iba a sortear. Se acumulaban be-
bidas de diversa graduación alcohólica imprescindibles para borrar 
de la memoria el fantasma las navidades pasadas cuyo Mr. Scrooge 
se asimilaba sospechosamente a la imagen del comandante.
Los oficiales que no tenían familia en el Sáhara confraternizaban 
con la tropa sonriendo benevolentes, condescendientes con el sen-
timentalismo y la euforia desbordante que se mezclaban para mag-
nificar los actos a preparar. Si se les observaba atentamente cuando 
creían que nadie lo hacía se vislumbraba la misma tristeza en el 
ánimo que en el resto de la tropa a la que trataban con tanta displi-
cencia.
beneficiosa para apartar los pensamientos melancólicos propios de 
un recluta pasando la Nochevieja entre desconocidos en medio del 
desierto.



Por fin llegó la Nochevieja con el valor añadido de igua-
lar a «bultos» y «bisabuelos» en la misma fraternidad 
etílica.
A pesar de ser un recién llegado recibí el doble encar-
go de diseñar unos paneles con dibujos alegóricos a la 
festividad para decorar el escenario como fondo de las 
diversas actuaciones y la realización de un reportaje fo-
tográfico de las mismas. Dotado con cámara, película 
y brazalete identificativo, la actividad me resultó suma-
mente beneficiosa para apartar los pensamientos me-
lancólicos propios de un recluta pasando la Nochevieja 
entre desconocidos en medio del desierto.
Xavier Gassio

 




